
EDITOR.IALES 

HA MUERTO LA DESCUBRIDORA DEL RADIO 

Reconocida desde hace decenios como una de las primeras figuras 
de la ciencia contemporánea y quizás la mayor gloria de su sexo a 
través de las edades, rodeada de la admiración y el respeto y casi 
veneración del mundo entero, el 4 de julio, una de las grandes efemé- 
rides de la humanidad, ha muerto de anemia perniciosa a la edad de 
67 años en un sanatorio de los Slpes franceses la ilustre descubridora 
del radio, Mme. Marie Sklodowska Curie. 

Bien incompletos serían enciclopedia o diccionario biográfico que 
no contuvieran datos de su vida. Nacida el 7 de noviembre de 1867 
en Varsovia, como recuerda el nombre de la otra sustancia por ella 
descubierta, el polonio, y educada al principio por su padre, profesor 
de quien heredara la afición a la física y las matemáticas, casi obligada 
por las autoridades rusas que resentían su propaganda del idioma 
nacional, pasó luego la joven polaca a la Universidad de París donde 
en sus clases conociera al individuo, tan modesto como capaz, cuyo 
nombre rodeara de fania y prestigio. Casada en 1895 con Pierre Curie, 
cuyas kclinaciones científicas compartiera y avivara, en 1896, o sea 
poco después que su mutuo profesor Becquerel descubriera la radio- 
actividad del uranio, los recién casados dedicáronse con toda asiduidad 
a investigar esa propiedad misteriosa de ciertos cuerpos. “ Inves- 
tigando”, dijo ella una vez, “si la fluorescencia provocada por la luz 
en ciertas sustancias va o no acompañada de rayos X, fué como H. 
Becquerel descubrió en 1896 los rayos emitidos por el uranio, y 
tratando de averiguar si esta asombrosa propiedad del uranio se 
encontraba también en otros cuerpos es como llegué a pensar que los 
minerales de uranio contienen pequeñas sustancias con radiaciones 
mucho más intensas que las del mismo uranio.” 

En 1898, tras dos años de penosa investigación con aparatos apenas 
acreedores a tal nombre, en las desvencijadas mesas que formaban 
apenasla única instalación del cobertizo semidestechado y casi en ruinas 
que les servía de laboratorio, obtenía la pareja, de una tonelada de 
pechblenda, generosamente regalada por el Gobierno austriaco, una 
pizca de sal blanca, de la cual por fin aislaban el nuevo elemento que 
llamaban radio. De su larga serie de trituraciones, pulverizaciones, 
lejías, precipitaciones, y cristalizaciones lo que más fijo le quedaba 
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en la mente a la investigadora eran las interminables horas pasadas 
agitando el contenido de una caldera con una paleta de hierro más 
gruesa que los delgados brazos de la propulsora. Como ella puntua- 
lizara con su meticulosidad acostumbrada, al recibir el premio Nobel 
en 1911, “A Pierre Curie le corresponde tanto como a mí el descubri- 
miento del radio; yo fui quien precisé después sus propiedades.” 

Reconocido desde entonces su genio por propios y extraños, siguió 
una serie de tributos y honores a los esposos unidos en la hora del 
triunfo así como en la del estudio: premio La Caze de 10,000 francos; 
premio Davy de la Real Sociedad de Inglaterra, y el mismo año, la 
suprema consagración, el premio Nobel en física, en compañía, la 
cual lo hizo aun más grato, del veterano Becquerel. 

Esta carrera de éxitos tropezaba por fin con un desastre; la muerte 
en 1906 del Prof. Curie, atropellado por un camión mientras cruzaba 
la calle ensimismado en sus meditaciones. Nuevos honores seguían 
a la ilustre sobreviviente. Nombrada profesora de física en sucesión 
de su esposo en la Universidad de París, ante un público que compren- 
dfa el Presidente de la República Francesa, el gabinete en pleno y 
sabios de tres continentes, se erguía en el sencillo traje negro que le 
sirviera de uniforme perenne y dirigiéndose a los alumnos como si 
apenas oyera los estruendosos aplausos, comenzaba sus clases con esta 
frase: “Pierre Curie ha preparado la siguiente lección para vosotros,” 
y de un cuaderno leía sin más ambajes los últimos apuntes del desa- 
parecido. 

Cuando la Universidad de París creaba su Institut du Radium en 
1912, no cabía pensar más que en una persona para director del depar- 
tamento de investigación, el famoso Laboratorio Curie. El premio 
Nobel le era concedido en 1911, esta vez a ella sola. De los Estados 
Unidos la invitaban en 1921 para regalarle un gramo de radio, cuyo 
valor calculábase en $100,000, y de nuevo en 1929 para ofrecerle 
$50,000, suma esa que con su generosidad acostumbrada obsequió 
prontamente a su pafs natal. 

Creadora de una nueva rama físicoquímica de la ciencia, la que 
lleva el nombre de radioactividad, para comprender cuán sobresaliente 
fuera el mérito de Mme. Curie, baste recordar que en ella por primera 
vez obtuvo el sexo femenino una cátedra de física en la Universidad 
de París, un premio Nobel único doble en la historia, y un sitial en 
la Academia de Medicina, honor este aún mayor, pues los estudios 
de la agraciada no habían comprendido la medicina. 

Devota del trabajo redentor, que quizás acortara su vida, pues el 
elemento con que luchara es tan potente para el mal como para el 
bien, casi hasta sus últimos momentos continuó impertérrita en su 
laboratorio, con paciencia monacal, experimentando, probando, 
ahondando, perfeccionando, tratando con verdadera compasión de 
mujer de convertir en más tolerable y más suave la curieterapia para 
los que necesitaban sus beneficios. No fué su menor satisfacción ver 
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que una de sus dos hijas, Irene, seguía las huellas gloriosas de sus 
padres, como co-descubridora de la radioactividad artificial, y a ella 
y al esposo, M. Fredéric Joliot, legaba Mme. Curie el gramo de radio 
brindado por los Estados Unidos, es decir, era entregado a la Universi- 
dad de París, pero a condición de que lo utilizarían los Joliot en sus 
experimentos, que ya parecen augurar la producción de radio artificial. 

El descubrimiento del radio ha abierto nuevos horizontes en la 
ciencia y de paso servido para iluminar con un rayo de esperanza 
millares de vidas condenadas a la tumba. Por eso la humanidad 
entera saluda en Mme. Curie a uno de sus bienhechores, modelo y 
parangón del sabio trabajador, modesto y eficaz. 

MIGUEL COUTO (1864-1934) 

A Medicina brasileira tem produzido grandes vultos, como demons- 
tram os nomes de Silva Lima, Meirelles, Ribas, Cruz, figuras que 
transcenderam as fronteiras nacionais e bem mereceram da sua 
profissão, da pátria e da América em geral. 

Dêsse grupo seleto e pequeno formava parte com todo direito o 
Osler do Brasil, Miguel Couto, provavelmente o clínico maior do seu 
país e sem dúvida o seu sábio mais acatado em vida. Com o seu 
falecimento a 7 de junho desaparece urna des personalidades de mais 
alto destaque nos círculos cientificos de América, um homem cuja 
saber proflmdo, trabalho incansável, patriotismo comprovado e 
humanidade intensa trazeram novas glórias á ciência á qual se dedicara 
e ao país que justamente aprendera a honrá-lo como até então 
jamais acatara médico algum. 

Por compreender os seus méritos extraordinários, a instituicão 
científica mais antiga e notável do Brasil, a Academia de Medicina 
do Rio, o re-elegeu unánimemente á sua presidência durante 21 anos 
consecutivos. Os funerais foram urna verdadeira apoteose onde 
corporacões oficiais e sociedades privadas, grandes e pequenos, pobres 
e ricos, colegiadas científicas e proletários, se misturaram para 
prestar o seu derreadiro tributo ao médico modelo pela sabedoria e 
pela bondade do coracão A carreta mortunória coberta de coroas 
de flores, era conducida pelos estudantes de medicina aos quais 
prodigara a sua erudicão. Na homenagem fúnebre realizada na 
Academia de Medicina ante urna assistência jamais constatada até 
agora, participara, em prova de respeito, admiracao e pesar quanta 
associacão cultural honra o país, incluindo a Academia Brasileira de 
Letras, em reconhecimento dos dons do mestre do bem dizer que 
fôra o seu ilustre membro. 

Absorvido na continua tarefa da práctica médica, Couto escreveu 
infortunadamente pouco, muito menos que outros sem suas prolíficas 
oportunidades, mas êsse pouco mostra as suas qualidades de obser- 
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vador unidas á sobriedade e estilo perfeito do escritor de raca. Com 
razão esperavam os seus admiradores que algum dia, já retirado do 
bregar diário, condensasse num livro o fruto dos seus 50 anos de 
estudo do homem que sofre. Aí estão os trabalhos sôbre a etiologia 
parasit&ria das molestias infecciosas (1895), a febre amarela (1890), 
neurologja (1898), o beriberi, e especialmente os dous volumes de 
licões de clínica médica (1916 e 1931). 

Grande professor que educou milhares de médicos em 33 anos de 
ensino; prático constantemente preocupado com as duas questiões 
fundamentais que encaram ao doutor: diagnóstico e tratamento; 
introdutor do azul de metileno no impaludismo resistente á quinina; 
biólogo; sociólogo; batalhador incansável que enfrentou c,om denôdo 
os tremendos problemas da eugenia, da imigracão japonesa, o servico 
social, a luta anti-alcoólica, o ensino primário obrigatório que explanou 
num estudo admirável com êste título “NO Brasil só ha um problema 
nacional: a educa@0 do pavo”; símbolo de esforco e modéstia, ainda 
após de escalarem os peldanhos do éxito; orlado desde ha ternp$) com 
a auréola da benemerência e estima pública; honrado pelas mais 
eminentes sociedades científicas extranjeiras; a cátedra, o consultório, 
o hospital, o país reterão para sempre sua lembranca do sábio, e 
sobretudo do médico consagrado ao sacerdócio da sua profissão, miti- 
gador dos padecimentos humanos e salvador de vidas preciosas numa 
longa existênc.ia votada ao culto da ciência e do bem. 

Ante a perda do mestre insigne e patriarca da Medicina brasileira, 
a América inteira rende tributo a um dos verdadeiros grandes da 
terra, valor e forca efetiva da civiliza@,o. 

. 

Principe cle la medicina brasileña.-Miguel Couto fué un raro ejemplar de 
humanidad superior. Ni en nuestro psis ni en otro alguno de América y Europa, 
serla fácil encontrar alguien que despertara una admiración tan grande, un res- 
peto tan profundo, un afecto tan sincero en la clase médica, en los espiritus 
cultivados y en la masa popular, a la vez. He recorrido muchos países, me he 
puesto en ellos en contacto con las élites y con el pueblo, he conocido de cerca 
muchos centenares de hombres eminentes. Nunca encontri! otro tan universal- 
mente, tan unánimemente querido, tan profundamente arraigado en la mente y 
en el corazón de su pueblo. Contra Fl no hubo ni siquiera prevenciones ni 
envidias. ElevAbase por encima de todas las divisiones y los grupos diversos 
como un pontífice indiscutido. Y El, sencillo y modesto siempre, era el único que 
parecía ignorarlo. En realidad sentfa la ofrenda del respeto colectivo y procuraba 
esquivarla. Pasaba por entre los murmullos de admiración encogiendo el alto 
y fino cuerpo, inclinando la cabeza, en el mayor silencio posible, como queriendo 
ocultarse de todo, como pidiendo perdón a los más chicos de ser él tan grande. 
Procuró siempre no desagradar a nadie, no molestar a nadie, estimular y exaltar, 
al contrario, con rara generosidad, a todos los jóvenes, a todos los principiantes, 
a todos los que no eran Cl mismo. Alma sublime de bondad, de piedad, de ele- 
vación moral, fué en todo ello tan grande, como en su talento, en SII saber, en su 
capacidad prOfCSiOnal.-GREGORIO ARÁOZ ALFARO. 


